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 Hoja Semanal y Especial Jóvenes 

de la Parroquia de 

 

 

Año XVIII 
I 

17.12.2023 

 

DOMINGO DE LA  
 

 
 

LECTURAS DE LA MISA: 
 

1ª Lectura    De la Profecía de Isaías (Is 61, 1-2a. 10-11) 

Salmo Responsorial San Lucas (Lc 1, 46-48. 49-50. 53-54) 

2ª Lectura De la 1ª Carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses (1Tes 5, 16--24) 
 

 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN JUAN (JN 1, 6-8. 19-28): 
 

 

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: este venía como testigo, para 
dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. No era él la luz, sino el 
que daba testimonio de la luz. 

 

Y éste es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes 
y levitas a que le preguntaran: «¿Tú quién eres?» Él confesó y no negó; confesó: «Yo no soy 
el Mesías». 

 

Le preguntaron: «Entonces, ¿qué? ¿Eres tú Elías?». Él dijo: «No lo soy». «¿Eres tú el Pro-
feta?». Respondió: «No». Y le dijeron: «¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a 
los que nos han enviado, ¿Qué dices de ti mismo?» Él contestó: «Yo soy la voz que grita en el 
desierto: “Allanad el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías». 

 

Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: «Entonces, ¿por qué bautizas, si tú 
no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?». 

 

Juan les respondió: «Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no cono-
céis, el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia». 

 

Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando. 
 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 
 
 
 

 En el recuadro de la derecha tiene a su disposición, en el código QR que puede escanear, 
las Reflexiones de nuestro Párroco sobre el Evangelio Dominical que acaba de leer. 

 

 Más Información en nuestra web: www.reinacielo.com 
 

http://www.reinacielo.com/
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(Dt 7,9) 

Instrumento de trabajo pastoral sobre persona, familia y sociedad (Doc. de la Conf. Episc Española) 
 

 

IV. Consecuencias 
 

2. Para la vida social 
 

2.2. Individualismo, soledad. La ansiedad, la depresión, el su-
frimiento 
 

El exponente máximo de la nueva configuración antropo-
lógica de las sociedades occidentales, que se engrana en el sis-
tema económico, es el individualismo posesivo que, obviamente, no constituye el mejor ingre-
diente para configurar una sociedad socialmente equitativa y ecológicamente sostenible. Esta 
actitud resulta perfectamente funcional a la dinámica del capitalismo consumista vigente y ha 
sido plenamente asimilada por los más jóvenes. 

 

Este individualismo posesivo se vincula también con la competencia como principio de 
regulación de las relaciones humanas, en lugar de la colaboración. No es que la solidaridad 
haya desaparecido; al contrario, es percibida como un valor positivo, pero suele faltar la mo-
tivación para defenderla con un compromiso firme o la necesidad de asumir el inevitable coste 
que conlleva la participación en toda organización colectiva. La ética emocional mantiene la 
capacidad de compasión ante el sufrimiento ajeno, pero suele carecer de la intensidad y per-
severancia necesarias, así como su perspectiva de largo plazo. 

 

El papa Francisco dice que «el individualismo posmoderno y globalizado favorece un estilo 
de vida que debilita el desarrollo y la estabilidad de los vínculos entre las personas y que des-
naturaliza los vínculos familiares». Ese individualismo posmoderno construye los límites de la 
solidaridad institucionalizada (estado de bienestar): «Yo debo preocuparme de mí, el Estado 
ya se encarga de los que no pueden seguir». 

 

Las relaciones se vuelven frágiles como fruto de la desvinculación social imperante y se 
corre el riesgo de sustituir las relaciones por conexiones, el vínculo por el contacto. No cabe 
duda de que las redes hacen posibles relaciones a mayor distancia, más móviles y con más 
gente. Sin embargo, las redes sociales, que hacen posible la máxima sociabilidad de la historia, 
no garantizan la mínima comunidad donde vivir. Este patrón de relación social no se respon-
sabiliza suficientemente del otro y se traduce en una crisis de pertenencia (a la sociedad, a las 
profesiones, a las iglesias, a los barrios, a la familia). 

 

Como fruto maduro de este individuo autosuficiente e independiente surge la soledad y 
tantas formas de pobrezas afectivas, consecuencia de aislamientos y rupturas. El corazón hu-
mano experimenta malestar e insatisfacción. Este sufrimiento, en principio, trata de ser com-
bativo con más dosis de las recetas de vida propuestas —más autonomía y más independen-
cia—, pero el remedio es ineficaz y constituye un caldo de cultivo para la ansiedad y una tris-
teza existencial de fondo. El vértigo del individualismo posesivo y la competencia y la excita-
ción buscada para compensar sus efectos generan una sociedad patógena, pero en la que 
emerge un deseo de búsqueda de otras formas de vida. 
 

Extractado del Doc. «El Dios Fiel mantiene su Alianza» de la Conferencia Episcopal Española. 
Continuará, D. M., en la próxima H.S. … 

 

Para recibir los 

Avisos por WhatsApp 

Escanea este código 

 
 



 
 
 

- 3 - 
 

Testimonio: CHARLES HOFFMAN: DE JUDÍO ORTODOXO A CATÓLICO FIEL (2) 

 
 

CHARLES HOFFMAN: DE JUDÍO ORTODOXO A CATÓLICO FIEL, SEGUNDA PARTE.  

           
La noche del 24 de diciembre de 1961, tuvo lugar un evento 

que cambió para siempre la vida de Charles Hoffman. Después 
de pasar un año tenso luchando con la posibilidad de convertirse 
al cristianismo y los efectos que esto podría tener en su familia, 
decidió ver la misa de medianoche por televisión. Transmitían 

desde la Catedral de San Patri-
cio en la ciudad de Nueva York. “Fue durante la consagración, 
mientras el obispo elevaba la Hostia consagrada, la miré y 
dije: “¡Creo! Mi Señor y mi Dios”. Al instante, todas las tensio-
nes dentro de mí desaparecieron, y me sentí en paz. Todo lo 
que había leído y estudiado sobre Jesús se reunió. ¡No más 
dudas ni deambular! Jesús es mi Salvador y mi Dios”. 

 

La autoridad dada por Jesús al Papa. 
 

De todas las iglesias cristianas que existían no tuvo du-
das, señala, que sólo la Iglesia Católica tiene “la autoridad 
dada por Jesús, cuando le dio a Pedro las llaves del Reino, 
para ser el auténtico maestro de su Evangelio, junto con los 
demás Apóstoles. Desde los tiempos de Moisés, la autori-
dad que Moisés y Aarón recibieron de Dios se transmitió de 
generación en generación. De la misma manera, la autori-
dad dada por Jesús a Pedro se transmitió también a los sucesores de Pedro, a los obispos de 
Roma y a los obispos en comunión con él. Constituyen el Magisterio de la Iglesia Católica”. 
 

El milagro de la fe al cuidado de María 
 

Charles se bautizó en la Iglesia Católica Cristo Rey, en Commack (New York), el 23 de 
febrero de 1963, a la edad de 29 años. Su esposa, Irma, también judía, lo haría pocos meses 
después. Ella falleció en 1984 tras una larga enfermedad. Dos años después, Charles contrajo 
matrimonio con su actual esposa, Sara. “Hemos sido bendecidos con cinco hijos y diecinueve 
nietos”. 
 

Hoy, junto al amor por la Eucaristía, reconoce que su modelo de 
fe es la Santísima Virgen María. Toda su vida, destaca, le habían en-
señado a honrar a las grandes mujeres judías del Antiguo Testa-
mento. Gracias a su conversión, dice Charles, se hizo “evidente que la 
Santísima Virgen María era el ser humano más grande jamás creado, su-
perior incluso a los ángeles (…) María no puede ser nunca un obstáculo 
para Jesús. Ella sólo puede llevarnos a una relación personal más cer-
cana con su Hijo. Después de todo, ¿quién lo conocía mejor que ella? 
Tengo dificultades para entender por qué María es casi totalmente ig-
norada por la mayoría de los protestantes y algunos católicos. Si igno-
ramos a María, es porque realmente no conocemos a Jesús, ni como 

Dios ni como Hombre”, finaliza. 
 

Continuará D.m., la próxima semana, con nuevos testimonios de conversión… 
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Parroquia  NTRA. SRA. REINA del CIELO 

 

Año XIII 

03.12.2023 

 

 

EL ORIGEN DE LA VIDA 
 

La vida pudo comenzar hace unos 3.500 millones de años y se fue 
haciendo más compleja, según la tesis evolucionista, hasta el hombre, 
que es la suprema manifestación de la vida en la Tierra, y que, según la 
Iglesia Católica, fue previsto y querido por Dios, así como también afirma 
la certeza de que existe un Creador, Dios, que cuida de su obra. Muchos 
científicos piensan que según el “Principio Antrópico”, diversas circunstancias y procesos parece que 
prepararon a la Tierra para la llegada de la vida.  

Sigue habiendo misterios profundos en cuanto al origen de la vida en la Tierra y la evolución. 
Por ejemplo, el llamado por Darwin “El abominable misterio de la evolución”, que es la rápida aparición 
de las plantas con flores o angiospermas, hace unos 150 millones de años, y, cientos de años, después 
de que aparecieran las plantas que se reproducen por esporas, como los helechos y los musgos, reali-
dad que es contraria al gradualismo darwinista. También hay indicios de que esto podía también ha-
ber pasado con los insectos y las aves, aunque no está confirmado. Sigue siendo un misterio “La Ex-
plosión del Cámbrico”, en el que se produjo una diversificación repentina y masiva de organismos plu-
ricelulares complejos. 

Según la opinión de Ramón Tamames expresada en su libro “Buscando a Dios en el Universo”, el 
Génesis es la mejor explicación (no científica) de la Creación y al origen de la vida.  

Dice el Dr. Bermudo Meléndez, que fue catedrático en la Universidad Complutense de Madrid: 
«Todo el proceso ha estado programado para que al final apareciese el hombre...Ha existido una direc-
ción privilegiada, una finalidad. Sin duda, esta finalidad está en un plano superior al puramente material 
de la evolución.»  

El Dr. James Tour, propuesto para el Nobel, ha destacado en el estudio del origen de la vida, 
afirma que, sin duda, el origen de la vida en la Tierra es un misterio que aún no ha resuelto nadie.   

 Miller y Urey, realizaron un experimento en 1953, simulando la supuesta atmósfera primitiva de 
la Tierra, obteniendo aminoácidos que son esenciales para la formación de las proteínas. Pero no ha 
habido ningún progreso práctico o empírico desde entonces.            

El Dr. Jorge Wald, de la Universidad de Harvard, Premio Nobel, dijo en el Congreso de Barcelona 
de 1973 sobre el Origen de la Vida: «No hay ninguna oposición entre la acep-
tación de la explicación científica del origen de la vida y la creencia en Dios, 
pues éste es el Autor de las leyes que rigen la biología.» 

Stuart Mill dijo: «Las leyes de la Naturaleza no pueden, por sí mismas, 
ofrecer una explicación de su propio origen.»  

Dice Salvador de Madariaga: «El mundo vivo no puede ni siquiera concebirse sino como la ejecu-
ción de un proyecto que le es anterior».  

Marco Bersanelli, que fue Director de la Agencia Espacial Europea ha manifestado que «cada 
vez es más evidente que la estructura del Universo y las etapas de su historia están dispuestas , he-
chas a propósito, para conseguir que surgiera la vida en su interior».  

Fred Hoyle, afirma: “La vida no pudo haberse producido por casualidad” «Hay una ley que ha 
permitido que, desde los primeros aminoácidos y nucleótidos, se haya llegado hasta la formación del 
ADN humano». Según los científicos la complejidad del ADN y de la célula son de un orden supremo.  

Hoy, no pocos científicos, creen en una tendencia finalista en el desarrollo de la vida. Creen que 
la evolución no es un proceso aleatorio, sino que está guiado por una tendencia hacia la complejidad 
y la perfección, donde la vida y la evolución tienen un sentido, no es puro azar.  
 

Fuente: diferentes documentos, IA de Google, siendo el documento base, un trabajo de Catholic.net, cuyo vínculo es:  
 https://es.catholic.net/op/articulos/17264/cat/872/dios-es-el-autor-de-la-vida.html#modal                      

 
 

 

https://es.catholic.net/op/articulos/17264/cat/872/dios-es-el-autor-de-la-vida.html#126
https://es.catholic.net/op/articulos/17264/cat/872/dios-es-el-autor-de-la-vida.html#modal

